
 
 

Reflexión para noviembre de 2026 

Texto oblato: Constitución novena 

 

Como miembros de la Iglesia profética, los Oblatos han de ser testigos de la santidad y la 

justicia de Dios, reconociéndose ellos mismos necesitados de conversión. Anuncian la presencia 

liberadora de Cristo y el mundo nuevo que nace de su resurrección. Escuchan y hacen que se 

escuche el clamor de los sin voz, que apela al Dios que «derriba del trono a los poderosos y 

enaltece a los humildes» (Lc 1, 52). Llevan a cabo esta misión profética en la comunión eclesial, 

según las disposiciones de la jerarquía y bajo la dependencia de los superiores. 

 

Texto bíblico: Lucas 6, 20-26 

Y levantando los ojos hacia sus discípulos, dijo: «Bienaventurados ustedes los pobres, porque 
de ustedes es el reino de Dios. Bienaventurados ustedes los que ahora tienen hambre, porque 
serán saciados. Bienaventurados ustedes los que ahora lloran, porque reirán. Bienaventurados 
serán cuando los hombres los odien, los excluyan, los insulten y rechacen su nombre como 
infame por causa del Hijo del Hombre. ¡Alégrense y salten de gozo en ese día! Pues sepan que 
su recompensa será grande en el cielo. Porque de la misma manera trataron sus antepasados a 
los profetas. 

Pero ¡ay de ustedes, los ricos!, porque ya han recibido su consuelo. ¡Ay de ustedes, los que 
ahora están saciados!, porque pasarán hambre. ¡Ay de ustedes, los que ahora ríen!, porque se 



lamentarán y llorarán. ¡Ay de ustedes cuando todos hablen bien de ustedes!, porque de esa 
misma manera trataron sus antepasados a los falsos profetas». 

Reflexión: 

Al reflexionar sobre esta constitución, el P. Santucci escribe: «Ser testigos de la misericordia de 
Dios y de la justicia divina es parte esencial de nuestra identidad como oblatos, y nuestra misión 
de ser "cooperadores del Salvador" forma parte de la misión profética de la Iglesia: ser testigos 
del mundo nuevo nacido de su resurrección». Anunciar la presencia de Jesucristo es un acto 
transformador. Cambia a las personas y a las sociedades. La santidad y la justicia de Dios 
generan una vida nueva, guiada por los Evangelios y las Bienaventuranzas, como la que 
escuchamos en el Sermón de la Montaña de san Lucas. La evangelización incluye la labor de 
justicia social. Al estar cerca de la gente, escuchamos y damos voz a aquellos cuyas vidas, de 
alguna manera, prolongan el sufrimiento de Cristo en la actualidad. Nuestro testimonio del 
Evangelio implica escuchar y hacer oír la voz de los que no tienen voz y el clamor de los pobres, 
así como responder a esa voz en nuestras propias vidas —mediante nuestra propia 
conversión— y esforzarnos por construir un mundo nacido de la resurrección de Jesús. 

Preguntas para la reflexión: 

Esta constitución plantea tres líneas de acción que requieren nuestra respuesta: 
 

1. ¿Cómo damos testimonio de la santidad y la justicia de Dios? 
2. ¿Cómo anunciamos la presencia liberadora de Jesucristo? 
3. ¿Cómo escuchamos y damos voz al clamor de los que no tienen voz?  

 

Misión: 

Esfuérzate por escuchar a quienes no tienen voz a tu alrededor durante este mes. ¿A qué te 
llama Dios mientras escuchas? 


